
EN EL BLANCO 

CHINA: IMPUESTO E-COMMERCE EN COMPRAS TRANSFRONTERIZAS
Yanie Durocher

En abril de 2016, nuevas tasas de aproximadamente un 12% han sido impuestas en China para compras e-commerce transfronterizas. Esto es tanto un reto como una oportunidad para negocios online especializados en importación de bienes: por un lado, algunos de ellos deberán reducir sus márgenes y revisar sus estrategias de precio para continuar vendiendo a sus clientes; por otro lado, la legislación equilibrará la competencia entre negocios registrados y el mercado negro: los vendedores “daigou”, importadores no oficiales involucrados en la distribución C2C. Estos vendedores operan como compradores privados, revendiendo artículos adquiridos en el extranjero a individuos chinos a través de las plataformas Wechat y/o Taobao a precios competitivos, debilitando así el e-commerce oficial de la moda. Declarando los bienes como “personales”, los daigou apenas pagan impuestos por los bienes importados a China para revenderlos posteriormente.

“Si el público [de una página de e-commerce] es muy sensible al precio, esto aumentará significativamente la inversión total de la plataforma [para mantener sus márgenes más bajos]. Pero si el cliente persigue el valor, en busca de artículos de calidad, un incremento en el precio no será un elemento importante y no alterará su decisión de compra”, dice Mabel Yao, CEO de Glimpse PR, una agencia que crea soluciones online-to-offline en China para marcas internacionales. “Esto elevará el valor de la competencia a un nivel superior”.


RUSSIA: UNA IMAGEN DE LA CRISIS ECONÓMICA
Maria Konovalova

2015 fue un año duro para los negocios de moda operando en Rusia. Tras el colapso del rublo y una caída significativa de la economía, un número de marcas abandonaron el mercado. Sin embargo, existen aspectos positivos: Los rusos se están absteniendo de viajes al extranjero – y se embarcan en viajes de compras. La realidad es la siguiente: será una crisis a largo plazo que implicará un nuevo comportamiento de consumo.

El cambio en las preferencias del consumidor impactará en los patrones de compra de los minoristas. A pesar de la debilidad del rublo, esto no significa necesariamente ir a por los precios más bajos – sino más bien, continuar con marcas ya probadas, incluso si no son precisamente marcas convencionales. “Confiamos en nuestros bestsellers habituales, y en ese caso, el precio no importa”, comentan los empleados de Kuznetsky Most 20 en Moscú. “La gente todavía espera en largas colas para comprar diseñadores verdaderos: Gosha Rubchinskiy, Vetements, Raf Simons y J.W.Anderson."  
[bookmark: _GoBack]Los bajos alquileres han motivado a mono-marcas extranjeras a entrar en el mercado, como Jil Sander Navy, Aigle, Henry Cotton’s, y han inducido la apertura de multi-marcas de propiedad nacional: la tienda de zapatos Porta 9, el concept store Nebo y la joyería Saharok. Algunos negocios ven la crisis como una oportunidad: Port 9 también ha lanzado su propia línea de zapatos de precio medio, y Kuznetsky Most 20 ha empezado a enviar compras realizadas a través de su e-shop, expandiendo su alcance internacional. Además, han introducido un sistema de pre-pedidos que les protege a sus consumidores del tipo de cambio fluctuante, lo que también estabiliza el cash flow de la tienda.


